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Preparando el Momento 

• El Sacerdote anima e interioriza el momento de la adoración. 
• Se coordina con el Coro para los cantos. 
• Ambientación solemne para que este momento sea profundo y 

significativo. 
• Recuerde acoger con cariño a cada persona que llegue a vivir este 

momento. 
 

Motivación Inicial 
 

v El Sacerdote(a) explica a los fieles que la Adoración al Santísimo, es un 
acto de amor entre el ser humano y Dios. De hecho sin amor no es posible 
ni comprensible la reparación en nosotros. Igualmente  comenta  que el 
padre fundador, Padre León Dehon, observaba que en su sociedad el 
amor a nuestro señor, Jesús, no era correspondido por parte de muchos. 
Es por ello, que animo y motivo a sus religiosos y amigos laicos a realizar 
este gesto de amor gratuito. 
 
 

Exposición al Santísimo 
INICIO: 
a.- Te damos gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu Hijo Jesús, 
revelaste el misterio de tu amor. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
b.- Te damos gracias, Señor Jesús, por que tú nos has elegido y llamado a tu servicio 
por el gran amor que tienes a tu Padre y a los hombres, tus hermanos. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
c.- Te damos gracias, Padre, por los grandes signos de amor que nos ofrece la vida de 



tu Hijo Jesús. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Canto:  
“DANOS UN CORAZÓN” 
 
 
 
Texto de Reflexión: 
 
Me preguntan por el país que sueño o que deseo. Y debo decir que mi deseo es que 
en Chile el hombre y la mujer sean respetados. El ser humano es lo más hermoso que 
Dios ha hecho. El ser humano es “imagen y semejanza” de Dios. Quiero que en mi 
patria desde que el ser humano es concebido en el vientre de una mujer, hasta que 
llega a la ancianidad, sea respetado y valorado. De cualquier condición social, de 
cualquier pensamiento político, de cualquier credo religioso, todos merecen nuestro 
respeto. 

 
Quiero que en mi país todos vivan con dignidad. La lucha contra la miseria es una 
tarea de la cual nadie puede sentirse excluido. Quiero que en Chile no haya más 
miseria para los pobres. Que cada niño tenga una escuela donde estudiar. Que los 
enfermos puedan acceder fácilmente a la salud. Que cada jefe de hogar tenga un 
trabajo estable y que le permita alimentar a su familia. Y que cada familia pueda 
habitar en una casa digna donde pueda reunirse a comer, a jugar, y a amarse 
entrañablemente. (Mi sueño de Chile. Cardenal Raúl Silva Henríquez) 
 
Momento de silencio  
 
 
Lectura de Texto Bíblico 
 
Rm 14, 17-19 
 
El Reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y paz y gozo en el 
Espíritu Santo, pues en el que esto sirve a Cristo es grato a Dios y acepto 
a los hombres. Por tanto, trabajemos por la paz y por nuestra mutua 
edificación.  PALABRA DE DIOS 

Momento de silencio  
 
Canto: “María Mirame” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Oración (toda la asamblea) 
 

Virgen del Carmen, María Santísima, 
Dios te escogió como Madre de su Hijo, 

del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz. 
 

Madre de Chile, 
a Ti honraron los Padres de la Patria 

y los más valientes de la historia; 
desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos; 
nuestros hogares, escuelas y oficinas; 

nuestras fábricas, estadios y rutas; 
el campo, las pampas, las minas y el mar. 

 
Protégenos de terremotos y guerras, 

sálvanos de la discordia; 
asiste a nuestros gobernantes; 

concede tu amparo a nuestros hombres de armas; 
enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 
que es construir una gran nación de hermanos 
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría. 

 
Virgen del Carmen, Estrella de Chile, 
en la bandera presides nuestros días 

y en las noches tormentosas 
sabiamente alumbras el camino. 

 
Madre de la Iglesia, 

Tú recibes y nos entregas a Cristo; 
contigo nos ofrecemos a Él, 

para que sobre Chile extienda 
los brazos salvadores de su Cruz 
y la esperanza de su resurrección. 

AMÉN. 
  

 

Canto de bendición 

Tan sublime Sacramento adoremos en verdad, 
que los ritos ya pasados den al nuevo su lugar. 

Que la fe preste a los ojos la visión con que mirar. 
Bendición y gloria eterna a Dios Padre creador, 

a su Hijo Jesucristo, y al Espíritu de Amor, 
demos siempre igual gloria, alabanza y honor. Amén. 

 
 
 
 
 



Oración Final 
 

+Bendito sea Dios. Bendito sea su santo Nombre. 
 Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.  

+Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

 +Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
 Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  

+Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 
 Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.  

+Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.   
Bendita sea su gloriosa Asunción.  

+Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.   
Bendito sea San José, su castísimo esposo.   

+Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
 

LA Reserva 

Concluida la bendición, el mismo sacerdote que impartió la bendición u otro 
sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el tabernáculo, y hace 
genuflexión, en tanto que el pueblo si parece oportuno, puede hacer alguna 
aclamación. Finalmente el ministro se retira. 

 
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  


